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La estrategia indígena combina varios sis 
temas agrícolas en diferentes áreas, inclui 
da la producción de una gran variedad de 

El indígena involucra actividades biofí 
sicas, sociales, culturales y espirituales, 
que proporcionan un microclima favora 
ble para la biodiversidad agrícola. Los 
rituales dan lugar a un intercambio sim 
bólico que mantiene a la naturaleza como 
un mecanismo regulador entre la comu 
nidad y el agroecosistema. Esto confir 
ma uno de los rasgos esenciales de su 
racionalidad económica, complementada 
por toda una gran variedad de prácticas: 
agricultura, pesca y caza (Vargas, 1989). 

El indígena es un hábil estratega del uso 
múltiple del agroecosistema, mediante la 
manipulación de los componentes bioló 
gicos, ecológicos y geográficos ( especies, 
organismos, suelos, topografía, clima, re 
cursos hídricos, espacio) y sus procesos 
ecológicos (sucesión, ciclos de vida, mo 
vimientos de agua y materiales). Esta di- 

versificación se reproduce en el mi 
cronivel, con multiespecies y diver 

sos cultivos. Esto permite al in 
dígena gestionar diferentes 

unidades geográficas con 
diversos componentes 

bióticos y físicos, y le 

protege de las fluc 
tuaciones del mer 

cado y las even 

tualidades na 
turales. 

sustrato, el clima y la alta competencia 
biológica dificultan el mantenimiento y 
el manejo del cultivo. Además enfrentan 
altas temperaturas, humedad, suelos agrí 
colas y pecuarios con serias deficiencias. 
Esto provoca que sus cultivos, después 
de unos años, se conviertan en suelos de 
crecientes, que se presentan cada año en 
toda parcela tropical. 
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Pero estas selvas, con excepciones, cons 
tituyen una de las áreas menos apropia 
das para la agricultura, la ganadería o el 
establecimiento de un desarrollo agrope 
cuario, pues las condiciones del suelo y 
una gran diversidad de especies las tor- 

nan en una región no apta debido a que 
son suelos muy pobres en nutrientes 

(Borge et al, 1994; Vargas, 1990). 
Realizar agricultura en Talaman 

ca fue uno de los más grandes 
logros de los pueblos indí 

genas, ya que las con 
diciones del 

especies cultivadas en forma intercalada 
y rotativa, imitando el comportamiento de 
la selva tropical húmeda. Al comprender 
la gran variedad de unidades ambienta 
les, el indígena clasifica los agrohábitats, 
unidades ecogeográficas, zonas ecológi 
cas, pisos ecológicos y altitudinales. Al 
emplear un manejo diferente del agroeco 
sistema local sabe adaptarse a los ciclos 
naturales (Bozzoli, 1986). 
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ALAMANCA es un agroecosis 
tema tropical húmedo, con una 
gran biodiversidad, que está en 
equilibro dinámico con deter 
minadas condiciones bioclirná 

ticas. Este agroecosistema es 
la base alimenticia para los indígenas que 
lo habitan. Por eso, estos indígenas apren 
dieron a controlar los ciclos naturales más 
importante de la selva tropical, para su 
reproducción biológica y cultural. 

) 
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El conocimiento práctico tradicional se 
refleja en su técnica agrícola y habilidad 
para manejar el agroecosistema, asegu 
rándose la subsistencia, incluso bajo con 
diciones ambientales adversas. De ahí 
que la resistencia del indígena al dete 
rioro ecogeográfico esté ligada a sus pa 
trones de organización social y cosmovi 
sión cultural. En Talamanca existen tra 
diciones heredadas y reglas relacionadas 
con la sabiduría, el conocimiento de sue 
los y uso de plantas sagradas, medicina 
les y otras que les proporciona Amika 
(selva madre). Esto refleja su adaptación 
y asimilación al ambiente natural local "' 
del colectivo (origen, desarrollo, diver- � 
sidad y cambios en el tiempo y espacio, � 
estructuras familiares, sociales, económi- 8 

w 

cas y naturales), mediante pequeñas uní- � 
o.. 

dades productivas familiares autosufi- � 
cientes, manifestadas en las fincas, siem 
bras, parcelas y huertas. 

El complejo agrícola talamanqueño bus 
ca la integración de lo cultivado y lo na 
tural, con gran diversidad de cultivos in 
tercalados (Hall, 1984). Sus parcelas 
constituyen algo más que un paisaje que 
imita las principales características na 
turales. De ahí que el territorio talaman 
queño constituya un soporte vital para 
esta población. Para aprovechar los 
agroecosisternas de la selva tropical hú 
meda, obtener productos y beneficios 
agrícolas, forestales, pecuarios y acuáti 
cos, el indígena ha combinado tradicio 
nalmente los sistemas agrícolas y pecua 
rios con las actividades primarias extrae 
tivas, como la pesca, la cacería y la reco 
lección de plantas del bosque (frutas, 
plantas medicinales, materiales para vi 
vienda, cestería). 

Manejo tradicional 
del agroecosistema 

en Talamanca 
La sobrevivencia sociocultural del tala 
manqueño y su interrelación con el 

agroecosistema se refleja en el sistema 
agropecuario tradicional (skowak: indí 
gena), que se compone de cinco subsis 
temas constituidos por la producción agrí 
cola: el huerto indígena, agricultura ro 
tativa, animales domésticos, fincas de 
policultivo y monocultivo de plátano bajo 
influencia del manejo sikwa (no indíge 
na) convencional. Además sobresale el 
manejo de las actividades complementa- 

rias que se establecen entre los diferen 
tes sistemas agrícolas como la caza, la 
recolección y la pesca fluv ial, en ese or 
den de importancia, que son fundamen 
tales (Vargas, 1990) .  También se incluye 
la tenencia de la tierra y animales domés 
ticos, mano de obra, nivel tecnológico, 
actividades de mantenimiento, papel de 
la mujer, manejo de la cosecha, uso de 
insumos agrícolas, y sustentabilidad en 

• yarustio@hotmail.com Indígenas de Ta/amanea 
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A pesar de que solo se cultiven granos 
básicos, éstos no son sistemas de mono- 

La agricultura rotativa se desarrolla con 
mayor intensidad en los "altos". Este sis 
tema de agricultura brinda los mismos 
productos de subsistencia al indígena que 
el huerto, con la diferencia de la produc 
ción de granos básicos. Está orientado al 
autoconsumo y cuando se da el exceden 
te de maíz se vende en el mercado local. 
Se acostumbra realizar intercambios en 
tre familias y clanes afines. A los anima 
les domésticos les brinda productos ali 
menticios y sitios de pastoreo, también 
provee materiales para la construcción. 

Cada familia indígena puede tener varias 
parcelas de cultivo de dos a tres hectá 
reas de terreno. Estas parcelas están ale 
jadas de sus residencias para evitar los 
daños causados por los animales domés 
ticos y silvestres. Algunas están a quince 
minutos de la vivienda y otras a varias 
horas de la casa. 

Agricultura Rotativa: 
manejo talamanqueño 

Este subsistema consiste en el uso tran 
sitorio del suelo donde se cultivan los 
productos anuales de granos básicos 
(arroz, frijoles, maíz), alternando con 
periodos de barbecho entre una siembra 
y otra. Cuando un terreno ya se ha rotado 
bastante, continúa con otros productos 
como bananos, caña, yuca y otros; o los 
granos básicos se combinan con cucur 
bitáceas, tubérculos y especies pioneras 
herbáceas, arbustivas y árboles disper 
sos que no fueron volteados. Además se 
permite la regeneración de especies ma 
derables y se convierte al final en bos 
que secundario. 

El manejo cultural consiste en brindar un 
cuido y protección especial durante su 
crecimiento, limpiando la flora arvense 
y otras especies mediante la corta, la cha 
pia, el deshije o el desrame. De este modo 
evita la competencia de otras especies no 
deseadas; aunque luego se abandona para 
que se regenere naturalmente. 
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El huerto representa las necesidades e in 
tereses de la familia indígena; les propor 
ciona alimento, forraje, leña, materiales 
de construcción, medicinas, fertilizantes 
naturales, elementos de culto y ornamen 
tales durante todo el año (Alcom, l 988). 
Así, el huerto indígena maneja especies 
silvestres emparentadas con las cultiva 
das. Ello refleja una relación entre este 
sistema agrícola y el grado de acultura 
ción del indígena. Por ejemplo, se practi 
ca con mayor frecuencia en los poblados 
de Alta Talamanca, donde las parcelas de 
cultivo se establecen sobre las terrazas 
aluviales y áreas planas de los interflu 
vios y menos en el Valle, en aquellos po 
blados más accesibles y vinculados al 
mundo mercantil donde el huerto indíge 
na está desapareciendo y cediendo ante el 
monocultivo del plátano sikwa (blancos). 

Huerto familiar indígena 
en Talamanca 

Los huertos familiares indígenas son pe 
queños sistemas agroforestales tradicio 
nales de uso múltiple y de amplia difu 
sión en toda Latinoamérica, también lla 
mados huertos caseros, huertos mixtos, 

patio, solar. Este sistema agrícola se ubi 
ca alrededor o cerca de la residencia in 
dígena, su tamaño promedio oscila entre 
una y dos hectáreas, dependiendo de la 
disponibilidad de tierra y del número de 
miembros familiares quienes manejan 
varios espacios agrícolas y otros en bar 
becho, huertos familiares complejos y 
predios forestales. La mano de obra es 
familiar; se fertiliza con abono natural in 

situ y de los animales, sin agroquímicos. 
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Cuadro 1 .  Usos del agroecosistema en Talamanca 

ro·i;;?�1::,?·-,�-·-:·-· -· w•,'. r··Íi�;11�•-.,:�Ag;¡��it�;;·; t·P�i�w��!fM��;;�¡t¡;�·; 
[;;;:�:-tJ.j�:. ·,.:: · , lL!!'d�gf:na · . r?tativa dt: plá�.':!�J:'� pl�tano 
� . , "�-·- '•' ;¡ 

:Especies usadas · 45 41 29 · 13 
¡ .  '  ·, i '  

J'i''':! f,;t;':rt�r::;Y(, '"''.�,,,7•<·: '; -:  "·;•;,-- :·:"", 

¡Especies cultivadás usadas · 
�� "'-«!� .... -:,-�¡,.<4-;,: .. :,. °' ...... �:...," � t . •  ,,,_ • ·-·-. 

f Especies silvestres usadas . .  

�!�TuNt��t��-�s0ii�tJ�irt��1t;,/i:}�i;_t�i, . . .  

Desde la sustentabilidad económica in 
dígena, el huerto, la agricultura rotativa, 
el policultivo de plátano y pecuario pro 
porcionan productos que generan ingre 
sos económicos para cubrir las necesida 
des y sus excedentes se venden o inter 
cambian .  Con las actividades de sub 
sistencia, el autoconsumo famil iar e 
intercambio local, combinados con acti 
vidades productivas y animales domésti 
cos, se aseguran las necesidades de ali 
mento, techo y abrigo y se obtiene dinero 
para adquirir artículos no producidos lo 
calmente. Así se proporcionan una segu 
ridad alimentaría y dieta balanceada, po 
sib i l itando alimentos, medicinas y ener 
géticos durante todo el año. Esto se debe 
a que la producción está, culturalmente, 
estructurada alrededor del valor de uso y 

no por el valor de cambio. 

Estos sistemas agrícolas presentan una 
relativa baja producción, pero son esta 
bles en el tiempo y muy apropiados eco 
lógicamente, ya que se asemejan al eco 
sistema local. 

Estas características del agroecosistema 
indígena proporcionan varias ventajas en 
Talamanca: contribuyen al mantenimien 
to de las costumbres y prácticas de uso 
y manejo sustentable del agroecosiste 
ma, con un fuerte arraigo cultural. Por 
eso, esta estrategia comprende la opti 
mización ecológica y no la maximiza 
ción económica. 

términos productivos, económicos y am 
bientales. 
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una mezcla caótica de árboles caídos, 
troncos, cenizas, tramas, hojas, diferen 
tes tipos de cultivos aparentemente plan 
tados al azar, pero, al igual que en el huer 
to indígena es un sistema que denota un � 
profundo conocimiento de su medio. Es � 

(!) 

poco variado y sencillo en un inicio, pero i5 
;;; 

evoluciona hacia un sistema de policulti- 
13 

vo más diverso y complejo. Luego que la g 
o 

parcela ha sido cultivada por dos años se fil 

abandona y se deja en descanso por es 
pacio de unos ocho años. 

cultivos, ya que conforme se desarrollan 
van introduciendo otras especies al 

<( 

agroecosistema. Así comienzan a entre- � 
mezclarse, entre los granos básicos, tu- � 
bérculos y frutales. Además se agrega el 8 

UJ 

componente arbóreo, que fue dejado para � 
cumplir ciertas funciones, y especies pio- ! 
neras invasoras. Este sistema luce como i 

o 

cS 
¡¡¡ 
a: 
UJ 

> 

z 
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s 

Entre las estrategias del sistema agrícola 
rotativo, que los indígenas util izan para 
hacer de la selva tropical húmeda un es 
pacio cultivable, están: 

a. Selección del espacio agrícola 
Para enfrentar las variaciones fisicas del 
agroecosistema, el indígena busca las 
mejores opciones de apropiación/produc 
ción del suelo. La escogencia del cultivo 
rotativo está relacionada con la ausen 
cia o presencia de gramíneas, helechos y 
capacidad de adaptación a ciertos culti 
vos, estimada por el tipo de vegetación 
(plantas indicadoras) preexistente. Aun 
que prefieren voltear áreas de bosque se 
cundario o primario y evitar sitios cu 
biertos por rastrojos, gramíneas y aso 
ciac iones de helechos (Vargas, 1990) .  
Estos emplazamientos pretenden las fa 

cil idades de acceso y trabajo que brinda 
el Valle de Talamanca y la proximidad 

de vías para transportar la producc ión 
(ríos y caminos), constituyen aspectos 
para escoger el terreno, a pesar del ries 
go de inundación. 

Actualmente, el patrón de asentamiento 
indígena va a la dispersión, pero siempre 
cerca de caminos de acceso u orillas de 
ríos, en áreas inundables, debido al efec- 

Piedra de moler, Ta/amanea. 

to de atracción que ejerce el proceso co 
mercial externo. En su ordenamiento te 

rritorial (diferente al convencional) exis 

ten lugares para el uso colectivo, sagra 

dos, de reserva, de pesca y de caza, etcé 

tera. Este ordenamiento está ligado a lo 

ceremonial y su cosmovisión, resultando 
un círculo complejo donde todo está en 

trelazado. Lo que un indígena realice so 

bre el espacio agrícola y el ecosistema 
repercute socialmente en la comunidad y 
lo estigmatiza. Por ejemplo, si realiza 
bien el proceso agroproductivo y tiene 
buena cosecha, es bien visto; pero si ha 

hecho mal la actividad agrícola, enton 
ces, debe efectuar un proceso de limpie 

za y purificación espiritual. 

b. Roturación del bosque y 

preparación del terreno 
Las prácticas agrícolas indígenas respon 

den a la época mediante la preparación 
del terreno durante el verano y los culti 

vos para las lluvias. Los árboles grandes 
son mantenidos para sombra de los futu 

ros cultivos, que junto con la vegetación 

tumbada, retarden la erosión del terreno. 

El indígena clasifica los suelos de acuer 
do con la cubierta vegetal, donde se dis 

tinguen por su fuente de origen, color 

(prefieren suelos negros de origen alu 
vial), textura gruesa, olor, consistencia, 
contenido orgánico y por su gusto. Una 
vez seleccionado el sitio de cultivo se l im 
pia o voltea con el método de corta y que 
ma, que consiste en el corte de árboles 
grandes del bosque secundario o tacota 

les en barbecho, y luego, la chapia de la 

vegetación superficial. 

Antes de empezar las lluvias se prepara 
el suelo para la siembra: se tala una sec 
ción de la selva y se deja que los resi 
duos sequen al sol. A veces, la vegeta 
ción tumbada no se quema sino que se 
pica para acelerar el proceso de descom 
posición y realizar la siembra entre este 
material. Esta modalidad es una adapta 
ción a las condiciones climáticas muy 
húmedas de Talamanca, lo que posibilita 
preparar el terreno en corto tiempo, cer 
cano a la época lluviosa. 

En el proceso de corta y l imp ia del bos 
que o tacotal no todas las especies vege 
tales se cortan, sino que se respetan las 
especies leñosas que tienen algún valor 
comestible, maderable, artesanal o me 
dicinal. La actividad de apertura y pre 
paración del terreno para la siembra se 

7 1  



WANI 

realiza en la época de menor precipita 
ción en la zona, que comprende los me 
ses de enero a abril. Las labores de pre 
paración y siembra de la producción agrí 
cola no demandan ningún tipo de maqui 
naria, ni tracción animal. 

El corte y quema agrícola se combina con 
plantaciones de cultivos perennes como 
el cacao y el plátano, que son la mayor 
fuente de ingresos familiar. En menor 
medida está la cría de animales domésti 
cos, para compensar la disminución de 
proteínas animales por efectos degradan 
tes del medio, inducidos externamente. 
Estas prácticas agrícolas tienen pocos 
efectos en el suelo, porque minimizan el 
tiempo de exposición a la luz solar y a la 
lluvia. El indígena trata de mimetizar la 
siembra con vegetación natural. Mantie 
ne un diverso inventario de cultivos que 
responden a los cambios climáticos y re 
ducen el riesgo de las cosechas. Las áreas 
de cultivo son pequeñas, dispersas y con 
cultivos mixtos, reduciendo así el ataque 
de insectos, plagas y enfermedades. Den 
tro de este sistema no existe una división 
entre el bosque natural y el cultivado; esto 
es resultado de miles de años de coevo 
lución en Talamanca. 

Pero también en Talamanca existe un sis 
tema agrícola que se convierte en roza y 
quema o corte y cobertura: se corta la 
vegetación del sotobosque, plantan plá 
tanos y luego talan los árboles sobre la 
vegetación cortada. A veces queman la 
vegetación cortada que está seca. Si hay 
lluvia o suficiente vegetación para una 
buena quema dejan que la vegetación 
cortada se descomponga donde siembran 
maíz, tubérculos y caña de azúcar. 

Las parcelas son abandonadas luego de 
dos o tres cosechas. Este sistema prote 
ge al suelo de la erosión, es más fácil de 
labrar y menos intensivo en mano de 

obra, que el sistema de roza y quema 
convencional (Nair, 1993). El agroeco 
sistema indígena se torna sustentable al 
tener características estructurales y fun 
cionales, como la roturación de parce- 
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las, que contribuyen a la recuperación 
del suelo, siempre y cuando la tierra sea 
dejada en barbecho por largo tiempo 
(Altieri, 1992). 

c. El cultivo 
Desde que las primeras semillas de maíz 
germinan se constata el crecimiento de 
la flora arvense, concurrente con las es 
pecies cultivadas. El indígena no deshier 
ba el terreno durante la fase de crecimien 
to del cultivo, ya que recoge lo útil para 
sus necesidades. Es común encontrar fin 
cas con abundante cosecha y cubiertas de 
monte y bejucos, esto evita la degrada 
ción productiva del suelo y contribuye a 
luchar contra animales consumidores se 
cundarios (vertebrados herbívoros), al 
desviar o limitar su acceso a los cultivos. 
Algunas plantas actúan como hospede 
ros de plagas que afectan a ciertos culti 
vos. Unas especies se convierten en el 
objeto de ataque de animales y aves. Esto 
redunda en la protección de otras espe 
cies de mayor valor y uso para los indí 
genas, por ejemplo, las frutas del berok, 
que atraen a pájaros alejándolos o dis 
trayéndolos de otros productos agrícolas 
más preciados como el plátano, pejiba 
ye, maíz y banano. 

La siembra de plantas herbáceas peren 
nes o anuales cubre el suelo durante el 
año, mejora la estructura y aireación del 
suelo e infiltración del agua; previene la 
erosión del suelo al distribuir y disminuir 
el movimiento del agua en la superficie; 
reduce el escurrimiento y mantiene la tie 
rra en su lugar; aumenta la fertilidad del 
suelo al incorporar material orgánico de 
fácil descomposición y al aprovechar 
mejor los nutrientes mediante la fijación 
del nitrógeno; controla plagas al refugiar 
insectos depredadores y parásitos bené 
ficos; modifica el microclima y la tem 
peratura al reducir los rayos de sol y el 
calor; aumenta la humedad en tempora 
da seca; reduce la competencia entre cul 

tivos y flora arvense y también la tempe 
ratura del suelo. El indígena aplica el sis 

tema sin labranza, cero o mínima, que es 
un corte bajo (no de raíz), el cual permi- 

te reacomodar la cobertura de cultivo y 
la siembra intercalada de leguminosas y 
granos. 

d. Recolección, resiembra y 

periodos de barbecho 
La recolección se inicia de tres a cinco 
meses después de la siembra, comenzan 
do por el maíz y luego con los cultivos 
estaciónales como frijoles y yuca. Otros 
cultivos como el plátano, cucurbitáceas 
y los que no tienen un periodo definido 
de producción son recolectados según la 
evolución de la cosecha. 

Cuando la parcela ha sido desprovista de 
la cosecha original de los cultivos esta 
ciónales es limpiada de arvenses, para 
realizar una resiembra en periodos secos, 
lluvias ligeras y poco constantes. Los gra 
nos son sembrados y luego cubiertos con 
materia vegetal en descomposición, como 
fertilizante, reproduciendo el ciclo de 
nuevo. El terreno produce buenas cose 
chas durante las primeras siembras, lue 
go, al disminuir su fertilidad se abren 
nuevos espacios de cultivos, después de 
la segunda o tercera cosecha. 

El indígena ha desarrollado estrategias 
para evitar la invasión y competencia de 
organismos no deseados. La mezcla de 
varias especies de cultivos protege con 
tra insectos-plagas o ataques de enferme 
dades. El policultivo suprime el creci 
miento de arvenses y minimiza su con 
trol. Incluye cambios en la época y den 
sidad de siembra, uso de variedades re 
sistentes e insecticidas naturales para 
minimizar la plaga. 

Es importante manipular la relación culti 
vo-arvense, para que el crecimiento del 
cultivo sea favorecido. El grado de com 
petencia entre cultivo y arvense se afecta 
al manipular diversos factores: distancia 
entre cultivos, tasa de siembra, disposición 
espacial y temporal, combinación de prác 

ticas, todas ellas influyen en el equilibro 
cultivo-arvense. La abundancia o escasez 
de arvense en la vegetación circundante a 
los cultivos agrícolas es un factor deter- 
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2) Sistema de monocultivo: comprende 
el sistema agrícola del plátano y el 

sistema pecuario, con aves, cerdos, 
ganadería vacuna, equina, caprina y 

apicultura. 

1) Sistema de policultivo: incluye los 

sistemas agrícolas de finca y huerto 
indígena, la agricultura rotativa y el 
policultivo de plátano. 

Policultivo del plátano 
talamanqueño 

El policultivo es un sistema agroforestal 
en que el indígena realiza sus siembras 
en cultivos intercalados. En Talamanca 
se divide en dos modalidades de cultivo 

del plátano: 

d. Herbáceas: incluye cultivos de raí 
ces y tubérculos, como yuca, tiquis 
que, quelites y chile; además de plan 
tas medicinales y aromáticas. 

c. Cultivos: permanentes como café, 
cacao, musáceas; además de arbus 
tos, como el gavilán y las ingas, que 
no llegan a los diez metros de altura. 

b. Arbustos: bajos frutales entre los I O 
y 1 5  metros, como el guarumo, cal 
so y pejibaye. 

rabies de más de 25 metros, como el 
cedro y el laurel. 

a. Árboles: el dosel de árboles made- 

En el cultivo talamanqueño se distinguen 
cuatro estratos de vegetación: 

Una característica básica del cultivo ta 
lamanqueño es que el manejo agrícola y 

forestal no sigue un patrón lineal de siem 
bra; el sistema de siembra de árboles fru 
tales y cultivos de tubérculos y plátano 
indígena es disperso y desordenado. Sus 
componentes agrícolas y vegetales se 
mezclan en un aparente desorden, sin 
obedecer a ninguna forma geométrica 
definida. No hay hileras de cultivos uni 
formes, ni distancias definidas entre cul 
tivos y especies silvestres. El sistema luce 

desorganizado, con cultivos sembrados y 
establecidos al azar. De allí su parecido 
al bosque en la forma que se ven las plan 
tas: se mezclan cultivos permanentes con 
distintas especies silvestres y plantas que 
son de usos varios. Así se da una gran 
diversidad de especies con muchas for 
mas de vida, que van desde tubérculos 
hasta árboles altos de 25 metros de altu 
ra. Esto origina una estructura vertical 
con plantas de diferentes tamaños que 

buscan recrear los estratos de cobertura 
del bosque tropical húmedo. 

Estas características proporcionan una 
serie de ventajas en Talamanca. Dispone 
de una gran variedad de productos comes 
tibles en todo el año, lo cual disminuye 

los riesgos de sobrevivencia indígena por 

plagas, enfermedades, inundaciones y 
terremotos. Además, la mano de obra fa 

miliar genera una mayor y mejor integra 

ción de la familia al proceso productivo. .------------:,-=.:.:.-:..-:.::..-:..::..-=.-:-_----------------, 

Por eso, el cultivo indígena es un área de <( 
ü 

aprendizaje para toda la familia, en las � 
actividades productivas y extractivas, y � 
contribuye al mantenimiento de las cos- � 
tumbres y prácticas culturales de uso y � 
manejo sustentable del agroecosistema. § 
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La princ ipal función de este sistema agrí- � 
(/) 

cola es brindar diversos productos para � 
el autoconsumo, satisfacer las necesida- � 
des básicas alimenticias y energéticas, � 
que aseguren la seguridad alimentaría. No i 
está entre sus fines la producción ni ex- ),';l 

o 

tracción de bienes exclusivos de ingre- � 
sos monetarios, aunque se realiza un in- g 

tercambio local de granos básicos cuan- 8 
do se dan excedentes, como el maíz y el w 

plátano (Gliessman, 2002). Banano en río Ta/amanea. 

Importancia 
socioeconómica y ecológica 

del cultivo indígena 
Las características estructurales del sis 
tema son: alta diversidad de especies con 
diferentes formas de vida y su disposi 
ción en multiestratos. Su principal fun 
ción es brindar productos para la subsis 
tencia de la famil ia indígena (Villalobos, 

1994) .  Se destaca por la variedad de pro 
ductos y su continua y estable cosecha, 
lo que permite disponer de alimentos todo 
el año. Así, el manejo indígena aporta 
gran variedad de productos para el auto 
consumo local. Se destaca el predominio 
de las musáceas, los tubérculos, las cu 
curbitáceas, las especies, los granos, las 
nueces, las frutas, las flores, los quelites 
y los palmitos, que juegan un papel pre 
ponderante en la dieta indígena. 

mi nante, debido a que es un reservorio de 
semillas, ubicado en las áreas donde se 
realiza la regeneración de la selva. 
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La experiencia talamanqueña muestra 
que los policultivos contribuyen a man- 

Gráfico 4. 
Áreas tradicionales 

ligadas al autoconsumo 

raíces, es muy fuerte pero el racimo no 
es grande y se revienta mucho al sazo 
nar. Cuando se cultiva en la luna men 
guante crece de un tamaño medio y los 
racimos son grandes. El corte del pláta 
no se realiza en la luna nueva y la deshi 
ja poco después de la luna nueva. 

La crianza de animales domésticos jue 
ga un papel importante en la cultura in 
dígena. Los animales proporcionan ali 
mentos y diversos servicios, desde comes 
tibles, cacería, transporte, comercio, in 
tercambio, rituales, artesanales, medici 
nales, culinarios y otros. El indígena no 
se acostumbra a tener ganado vacuno, 
pero obtiene la carne por medio del true 
que. Existe una alta mortalidad de ani 
males y a pequeña escala es poco renta 
ble. La ganadería es una actividad que 
resulta ser poco atractiva para el indíge 
na por los altos costos de producción que 
implica, como la compra del animal, el 
cuido, el mantener un potrero. Además, 
culturalmente la familia indígena no apro 
vecha la leche, ni obtiene subproductos 
como la natilla, la cuajada, la mantequi 
lla y el queso. Los animales son compar 
tidos, pero la mujer es la que cuida y ad 
ministra, ella decide cuántos se venden, 

Animales domésticos 

En este subsistema, los animales domés 
ticos tienen una función similar al com 
ponente agrícola. Si bien es poco pro 
ductivo se caracteriza por su alta eficien 
cia energética, ya que usa poca energía, 
sobre todo humana, empleada en el cui 
do y mantenimiento de animales. No se 
emplea variedades de pastos mejorados, 
ni alimentos concentrados para los ani 
males domésticos. Los alimentos se pro 
ducen en todos los sistemas agrícolas, 
por lo que mantiene la dotación de pro 
ductos diversos y balanceados durante 
el año para el consumo familiar, la ven 
ta y el intercambio intrafam i l iar o entre 
vecinos. 

tener la estabilidad del agroecosistema, 
reducen la incidencia de plagas y arven 
ses mediante la chapia, la poda, la deshi 
ja y el desrame. También iincrementa el 
rendimiento final de producción, optimi 
za el uso del espacio, la luz y los nutrien 
tes del suelo, que enriquecen la subsis 
tencia familiar. Por eso es importante res 
catar las tecnologías y enfoques agropro 
ductivos indígenas e integrarlos a la agro 
nomía nacional. 
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El policultivo, como parte del paisaje 
agrícola, combina cultivos anuales y pe 
rennes. Las plagas de insectos son me 
nos abundantes en los poli cultivos y ofre 
cen más opciones para mejorar el control 
arvense, con un menor uso de mano de 
obra y bajos insumos. El policultivo in 
dígena disminuye la dependencia fami 
liar de insumos externos, reduce el ries 
go económico, la vulnerabilidad nutricio 
nal y protege la base necesaria del 
agroecosistema para la sustentación agrí 
cola. Además permite una mayor biodi 
versidad de flora y fauna, estimula el ci 
clo agrario dentro de una dinámica de ci 
clo económico. 

En Alta Talamanca es donde mejor se 
conservan los sistemas de policultivo, 
rotación de granos básicos, complemen 
tada con la caza, la pesca y la recolec 
ción de vegetales cultivados y silvestres. 

Aquí es donde más se mantiene y refuer 
za este estilo de vida, ya que todavía se 
practican los sistemas tradicionales de 
fincas familiares indígenas con la agri 
cultura rotativa, el policultivo de plátano 
y el sistema de animales domésticos. 

El plátano se siembra todo el año, respe 
tándose el periodo de luna menguante, 

unos días antes y después de luna llena. 
Si se siembra en la luna nueva crece muy 

alto, echa pocas raíces y se cae fácilmen 
te con el viento. Si se cultiva en luna lle 
na, crece muy poco y desarrollo muchas 
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El sistema agrícola indígena del plátano 
consiste en un policultivo donde el pláta 
no es el cultivo principal junto con otros 
cultivos y especies vegetales que tienen 
diferentes usos para la familia. El poli 
cultivo del plátano es una especie de tran 
sición entre el huerto y el monocultivo 
de plátano, que combina muchos compo 
nentes y funciones del cultivo indígena. 
Para los animales domésticos es una fuen 
te de alimentos y área de pastoreo para el 
ganado. Una familia de cinco miembros, 
con una área de tres hectáreas de pláta 
no, dos de cacao y dos para cultivos in 
tercalados de maíz, fríjol y arroz -en to 
tal siete hectáreas- satisface el consumo 
mínimo vital y alcanza para alguna ven 
ta. Esto genera que el excedente de tierra 
de una fami l ia se preste o done a otro fa 
mi l iar indígena o se venda a otra perso 
na. Este fenómeno refleja la migración 
interna y presión externa por tierras y la 
mercantilización, lo cual asigna un nue 
vo valor a la propiedad. 

Los rendimientos del policultivo de plá 
tano son moderados, tanto por unidad de 
área como por unidad de trabajo. Esto se 
debe a la baja densidad de siembra que 
da oportunidad a otras especies, utiliza 
das por la familia indígena, para que se 
desarrollen en la parcela. La moderada 
productividad está en función de mante 
ner la estabilidad productiva del sistema, 

que se logra por la interrelación entre la 
estructura del sistema y sus funciones 
económicas y ecológicas. 

Estos dos sistemas son muy diferentes 
entre sí, pero interactúan en un mismo 
espacio geográfico y con un objetivo en 
común: producir plátano para la venta y 
autoconsumo, aunque uno con mayor én 
fasis que otro. 



cuáles se matan para comer, cuántas ga- 
11  inas ponen o consumen. 

Un mecanismo para conseguir bienes y 
productos en Talamanca, sin necesidad de 
dinero, es el sistema tradicional de inter 
cambio o trueque. Este sistema dispone 
de productos como ropa, zapatos, platos 
y comestibles, mediante el pago conga 
llinas, carne de cerdo, res, animales sil 
vestres, maíz, arroz, etcétera. También se 

presta una gallina para empollar, pagán 
dose luego con pollos o si se mata un cer 
do se intercambia su carne por maíz para 
hacer chicha o por carne silvestre. 

El cerdo es el animal que más contribuye 
a la alimentación indígena y es un im 
portante producto comercial. Después del 
plátano, el cerdo es el segundo producto 
comercial más importante para el indí 
gena, en especial en Tala manca Alta, don 
de el 50% de los cerdos se destina al con 
sumo famil iar y el resto va al mercado 

local. Su carne es la de mayor consumo 
en Talamanca y está presente en las fes 
tividades. Las ventajas de criar cerdos son 

muchas: rápido crecimiento, pues una 
chancha puede dar 1 2  lechones en una 

Sorban Ta/amanea 

camada que crece simultáneamente; pue 
den dar nueve crías en tres años y el cui 

do es más fácil porque prácticamente 
ellos mismos se cuidan, mientras que en 
ese mismo tiempo una váca tiene apenas 
un ternero. 

El crecimiento demográfico en el Valle 

Talamanca no permite el tipo de crianza 
tradicional del cerdo suelto: al no cuidarse 
debidamente, afectan los cultivos vecinos. 

Las cabras son de reciente introducción, 
por lo que el manejo y cuido de estos ani 
males no está culturalmente desarrolla 
do entre las familias indígenas. Su llega 
da implica la construcción de pequeños 
encierros y siembra de pastos específi 
cos llevando a experiencias negativas. 
Las condiciones de alta humedad y fuer 
tes pendientes hacen que las cabras de 

graden el entorno natural, pues pisotean 
y compactan el terreno, destruyen culti 

vos y especies silvestres usadas por los 
indígenas. 

Manejo complementario 
del agroecosistema 

Los talamanqueños, aparte de ser agri 
cultores son pescadores, cazadores y re- 
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colectores, que practican un uso múltiple 
del agroecosistema, basado en la fuerza 
de trabajo familiar, con instrumentos sen 
cillos. Al respecto se plantea el sistema 
de manejo complementario de los pueblos 
indígenas de Talamanca: 

a. Cacería 

La masa boscosa de Talamanca es la más 
densa del país, por su gran biodiversidad. 
Estos pueblos disponen del territorio ne 
cesario para vivir, reproducirse y alimen 

tarse. Esta masa boscosa está destinada 
a la alimentación, a la construcción, a la 
medicina, al menaje doméstico y para los 
instrumentos de trabajo. 

La abundancia de an imales ha hecho po 
sib le que la cacería sea una actividad tan 
importante como la agricultura. Aunque, 
en Baja Talamanca es raro encontrar ani 
males de cacería, debido a la destrucción 
del bosque por los monocultivos y la mis 
ma ocupación humana. H istóricamente, 
la cacería indígena ha planteado una se 
rie de normas respecto a estas activida 
des, mediante un complejo sistema de his 
torias, prohibiciones, comportamientos, 

costumbres y reglas, bajo una estructura 
mitológica que aglutina aspectos natura 
les y sociales. Este sistema se conserva 
según los grados de aculturación de los 

distintos poblados. 

En Talamanca, cuando alguien tiene un 

accidente, o se enferma o es mordido por 
serpientes, se dice que es un castigo por 

molestar a los animales de la selva. Si 

logran sobrevivir quedan estigmatizados 

o son aislados de la sociedad. Todavía, la 
gente no duda en visitar al awá para que 

les de tratamiento y curarse. Dejar a un 
animal mal herido ofende a DuaLok (Rey 
de los animales), quien manda a su peón 

Shul.akma, que es un yeria (cazador o 
guerrero), a capturar al ofensor. Sus fle 

chas lanzadas con arco se convierten en 

serpientes, que apuntan al transgresor de 
la norma. Esa normatividad dicta el com 

portamiento que un cazador debe tener 

en la montaña, las consideraciones que 
ceoe observar con los animales y los cas- 
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tigos que ejerce DuaLok a quienes infrin 
gen esas normas (Borge, 1983). 

El sistema normativo identifica a los ani 
males que dejó Sibo (Dios) para que los 
indígenas pudiesen cazar e indica qué 
parte puede comerse, cómo deben hacer 
lo y cómo eliminar sus desechos. Asimis 
mo seflalan los animales que sirven para 
curar y el destino de aquellos que la so 
ciedad no puede usar del todo. También 
define qué clanes pueden ser los mejores 
cazadores y cuáles pueden matar o co 
mer de tal o cual parte del animal, cuál 
sexo y a qué edad se pueden comer de 
terminados animales. Así se evita abusar 
de la excesiva caza de animales (Borge, 
et al, 1997). 

La caza obedece las órdenes del Siwá, 

sobre qué animales ayudaron a Sibo a 
crear el mundo y cuáles no. Los que ayu 
d.1 1 ,  ,11 no serán cazados (generalmente es 

carne no apetecida), pero los que no ayu 
daron serán cazados. Esto refleja el régi 
men alimenticio del indígena y el papel 
que juegan, un gran papel, en la cadena 
alimenticia. Si se les caza intensamente 
se rompe el ciclo mayor y desaparecerán 
los animales preferidos de caza. 

Antiguamente, el cazador (yeria en bri 
bri) era entrenado en esas técnicas por 
cazadores viejos y los awá les enseña 
ban los secretos de la cacería. A la vez, 
los yeria eran los combatientes en las 
guerras que los talamanqueflos sostenían 
con sus vecinos. Eran valientes y se en 
trenaban para la sobrevivencia en la mon 
tafla, por eso debían saber cómo se mue 
ve un animal e imitarlo siguiendo sus 

mismos "trillos". Las habilidades del ti 
gre, el mono o el águila eran dignas de 
ser imitadas por un cazador o guerrero. 

Cuando una mujer estaba embarazada y 
deseaba que el hijo fuese un buen yeria 

se hacia tratar por un awá, quien usaba 

un manojo de varias partes de animales 
(pieles, patas, dientes), para "soplar al 
paciente" (acto mágico de curar, prote 
ger o pasar cualidades, llamado Stejkwo 

o Ste), como ritual de purificación para 
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transferirle esas facultades al niño por 
nacer. Desde joven, los parientes lo lle 
van a la caza para que vaya adquiriendo 
las destrezas y las habilidades. 

Cuando se camina por la selva no se debe 
gritar ni hablar fuerte, porque caerán fuer 
tes aguaceros. Aunque se puede hablar 
bajito. Quienes van a la selva nunca di 
cen para dónde se dirigen. Si les pregun 
tan dicen que van para la finca. Se desig 
na con nombres falsos los objetivos de 
caza, pesca o recolección, para que Dua 
Lok no sepa y así engaflar al dueño par 
ticular de la especie. Por ejemplo, cuan 
do se dice vamos a sacar yuca, en reali 
dad se quiere ir a pescar; y si dice voy a 

cortar barbas de culebra, van a extraer 
bejucos para los amarres de la construc 
ción de viviendas. 

Antes de salir, el cazador visita a un awá 
para que lo cure o purifique y tener suer 
te en la jornada de caza. El cazador no 
debe ingerir bebidas calientes, como cho 
colate, ni comidas calientes con chile, solo 
comidas sancochadas. Una vez cazado el 
animal, si es grande se destaza en el mon 
te y si es pequeño se lleva entero hasta la 
comun idad. Se reparten en porciones 
iguales entre todos, la carne se come san 
cochada o asada, con poca sal y sin chi 
le, porque eso ahuyenta a los animales 
silvestres. La comida se acompaña con 
plátano, banano, yuca, quelites o flame. 

La mujer embarazada y su compaflero no 
deben comer carne de animal silvestre, 
porque sus hijos se contagiarán en el fu 
turo con la enfermedad de ese animal. 
Esta norma se observa todavía en casi 
toda la región. 

Los cazadores deben saber qué come cada 

especie, las épocas de cosecha y dónde 
existen los tipos de frutas o comida. La 
prohibición es más estricta cuando se tra 
ta de la danta o naí, que para el S iw á  es 
la hermana de Sibü y pariente de los tala 
manqueños. Solo algunos clanes pueden 

matar y comer la danta, sin ningún riesgo 
de enfermedad; pues se considera a la dan- 

ta como un animal sagrado y no se come 
si antes no se realiza un rito. 

Los cazadores siempre buscan especies 
distintas, porque cada animal tiene su tiem 
po de caza, según las lunas, clima y cose 
chas. Los mejores cazadores gozan de 
prestigio social por ser fuente de alimento 
para muchas familias del clan. Es tal la 
especialización que se comenta que ellos 

no son agricultores, son cazadores. 

b. Pesca fluvial 

Dada la riqueza biológica de sus cuen 
cas hidrográficas, la pesca ha constitui 
do una valiosa fuente de proteínas adi 
cionales para la población aborigen. Las 
actividades cotidianas se alteran según el 
estado de los ríos (crecidos, bajos). Los 
ríos cambian de cauce luego de cada inun 
dación. Esto facilita la comunicación por 
medio de balsas y botes. Normalmente 
se realiza durante todo el año, pero más 
en épocas secas o de poca actividad agrí 
cola, coincidiendo con los periodos de 
importancia de la cacería. Usan la leche 
del árbol de javillo y un líquido extraído 
del bejuco barbasco, como sustancias 
toxicas naturales que arrojan agua arri 
ba y que mata los peces a su paso. Se 
debe usar la dosis adecuada para no cau 
sar daflos; por eso, esta práctica es re 
chazada por la comunidad indígena. 

Sobresale la tradicional "seca", muy 
practicada para las fechas de marzo o 
abril. La seca es un trabajo familiar co 
munitario de pesca colectivo, que exige 
la participación de cincuenta a doscien 
tas personas de todas las edades. Consis 
te en hacer grandes barreras de caña blan 
ca, hojas de bijagua y de distintas musá 
ceas. Las mismas se elaboran a la oril la 
del !ÍO y a una sola voz de mando, un 
grupo de gente se echa al río en su parte 
baja y otro en la parte alta, como a un 
kilómetro de distancia uno del otro. Rá 
pidamente colocan las barreras amarrán 
dolas con bejucos. El grupo más nume 
roso desvía el cauce del río. Para tal efec 

to abren un canal cargando con sus ma 
nos las piedras y luego cierran con una 
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La recolección indígena ha garantizado 
la sobrevivencia, la autonomía y la re 

producción de su cultura. Esta actividad 
es realizada por toda la familia: niños, 
mujeres, adultos. Sin embargo, las nue 
vas generaciones se dedican más al mo 
nocultivo con énfasis mercantil y empie 
zan a olvidar los secretos y virtudes de la 
recolección. Esta actividad ha ido per 
diendo vigencia, con ella desaparecen sus 
costumbres y valores familiares. Otra 

causa es el aumento poblacional y la pre 
sión interna sobre los recursos del bos 
que, con su injusta distribución y acceso 
al espacio para cultivo, dando paso a la 
creciente actividad agropecuaria. Ade 
más, en Talamanca existe un frente agrí 
cola de carácter exógeno que avanza con 
tra el bosque. 

En el Valle, el trabajo solidario de la ch i   
chada da paso al trabajo asalariado, los 
servicios del awá ya se compran, la tie 

rra ya no se presta, sino que se vende, al 

La artesanía talamanqueña es muy redu 
cida dado que la elaboraban a partir del 
agroecosistema, ahora se compran en el 
mercado recipientes, platos, bolsas, cu 
biertos. 

Otra de las actividades que demanda más 

recolección es la construcción. 

Las plantas tienen dos tipos de aplicación: 
uno medicinal (se usa en infusiones que 
se beben, o aplican en partes afectadas 
restregando la planta en la piel, como la 
ortiga usada en reumatismo) y otro má 
gico-ritual (se usan para soplar al pacien 

te con hojas previamente asadas en el fue 
go de un brasero). 

En la recolección sobresale la medicina 
tradicional, por parte del awapa (awa), 
quien cura enfermedades dificiles y co 
noce muy bien las contraindicaciones de 

las plantas medicinales y por eso se pre 
ocupa mucho por analizar la situación 
general de salud del paciente. Este cono 
cimiento es celosamente guardado. Creen 
que si los sikwas llegaran a conocer los 
usos de estas plantas, los dejarían sin ese 
conocimiento ancestral. 

DuaLok, a quien se le pide permiso para 
obtener los productos que se necesitan. La 
selva es propiedad de ciertas familias ciá 
nicas que la cuidan de generación en ge 
neración. Para ingresar a un sector de la 
selva se debe pedir permiso a sus dueños. 

c. Recolección 

serpiente venenosa. 

Antes de pescar, no se debe comer ali 
mentos suaves, como el pejibaye, palmi 
tos o plátano, porque los peces se esca 
parán fácilmente. Tampoco comidas con 
chile, porque ahuyentaría a los peces. El 

pescador no debe abusar de la pesca, ni 
dejar peces mal heridos; pues, DuaLok 

puede enviar a ShuLakma en forma de � 
a: 

� 
en 

o 
(.) 

w 

o 

La recolección de diversos productos de � 
la selva y áreas de cultivo ha sido básica § 

<( 

en la construcción cultural de Talaman- � 
<( ca. De la selva y cultivos, el indígena re- � 

colecta plantas medicinales, madera, be- � 
jucos, quelites, frutos diversos, plantas � 
textiles, tintóreas, decorativas, hojas, raí- � 

o 

ces y tubérculos, especies, flores comes- � 
ti bles, etcétera. (Segura, 1994 ). .S2 

o 

� 

.:, 

El indígena aprovecha más las áreas de g 
cultivo, porque están cerca y ahí no exis- 8 

w 

ten muchas restricciones del siwá. En 
cambio, la recolección en la selva tiene 

muchas restricciones: se debe respetar a Foto 5. Construcción orowe (Trabajo de campo) 

Las aguas del canal bajan y los peces ha 
cen lo posible por escapar en medio de las 
barreras. Un grupo tiene que cuidar que 
no se escapen. En ese momento comienza 
la captura de los peces atrapados. Afuera 
están las mujeres armando grandes parri 
llas para ahumar el pescado y repartiendo 
chicha a todos los participantes. 

El ritual que acompaña esta actividad 
colectiva refleja la importancia que en 

épocas pasadas tenía la pesca para estos 
pueblos. Aunque no existen muchas res 
tricciones para la pesca, porque según el 
siwá, estos animales no le ayudaron a 
Sibo a construir el universo. Aun así, los 
peces tienen dueño y éste tiene que ser 

engañado para que no se dé cuenta que 
le van a quitar sus animales. Por eso, 
cuando se va de pesca no se puede decir 
eso, sino que la persona dice que va a 
arrancar ari (yuca). 

presa el paso normal del agua para que 
esta discurra por el canal abierto. 
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igual que la suita y bejucos. El bosque 
está adquiriendo un valor monetario, de 
ahí la necesidad de consolidar el sistema 
tradicional de policultivo donde todavía 
existe. 

En resumen, la recolección, la artesanía 
y la cacería dependen mucho del sistema 
de policultivo, porque en estas áreas se 
recolecta gran variedad de plantas culi 
narias y medicinales que estimulan la lle 
gada de muchos animales, como roedo 
res, venados, los cuales son cazados, y 
también porque hay material para poder 
hacer utensilios domésticos. 

Conservar y fortalecer el uso sustentable 
de dichos recursos está directa y estraté 
gicamente ligado a la perdurabilidad en 
el tiempo y en el espacio de la cultura 
indígena bribri-cabécar. Si esas activida 
des desaparecen del quehacer cotidiano 
de este pueblo se perderá gran parte de 
los elementos culturales indígenas. 

Monocultivo sikwa 
del plátano y la 

agricultura convencional 
Lo tradicional en Talamanca consiste en 
el manejo familiar del huerto indígena, 
la agricultura rotativa y los animales do 
mésticos de forma integral. Pero con el 
auge comercial del cultivo del plátano se 
ha iniciado un cambio del sistema tradi 
cional hacia la práctica del policultivo 
indígena del plátano y, más recientemen 
te, hacia la difusión del plátano en forma 
de monocultivo convencional. 

En el Valle de Talamanca se da el mono 
cultivo del plátano con fuerte presión de 
la economía de mercado. Es aquí donde 
mejor se aprecia la degradación y con 
frontación del sistema tradicional de agri 

cultura indígena y el sistema agrícola 
mercantil. La actual tendencia es adop 
tar el sistema de monocultivo convencio 
nal del plátano y abandonar los sistemas 
agrícolas tradicionales del poli cultivo. 

El monocultivo tiene una productividad 
más alta en relación a los otros estilos 
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de agricultura. El uso intensivo de agro 
químicos, fertilizantes artificiales, mano 
de obra y alta densidad de plantas por 
área contribuyen a un alto rendimiento. 
Sin embargo es insustentable económi 
ca y ecológicamente. La transformación 
hacia el monocultivo drena el agroeco 
sistema ligado a la producción platanera 
e incrementa la contaminación y el dete 
rioro del ecosistema en general. Esto 
pone en peligro el sistema familiar a 
mediano y largo plazo y causa serios pro 
blemas económicos de dependencia y 
pérdidas por las fluctuaciones de los pre 
cios en el mercado, además de la difu 
sión de plagas y enfermedades y la re 
ducción de la productividad, debido a la 
erosión y pérdida de fertilidad del suelo. 
Sin obviar los desastres naturales (inun 
daciones, terremotos) que evidencian la 
debilidad del monocultivo indígena, ape 
gado al mercado. 

El problema del monocultivo del plátano 
es que acelera el proceso mercantil de la 
economía indígena, desgasta el suelo, dis 
minuye el poder económico y político de 
la mujer, provoca la escasez de piaras de 
cerdos, cambia patrones en la dieta indí 

gena, disminuye la riqueza del sistema 
tradicional de manejo del agroecosiste 
ma, deteriora la biodiversidad, incide en 
la pérdida cultural y pone a Talarnanca 
en una situación de dependencia de un 
solo producto. 

Este sistema ha sido introducido por el 
sikwa en Talamanca y es un sistema de 
monocultivo, centrado en la siembra úni 
ca del plátano en una parcela. Este siste 
ma causa graves problemas al agroeco 
sistema, ya que surge una serie de aspec 
tos negativos con respecto a las funcio 
nes ecológicas que cumplen. Frente a las 

necesidades de mayor producción o au 
mento de la familia, la propuesta agroin 
dustrial sustituye los periodos de descan 

so por los agroquímicos. La práctica ace 
lerada del monocultivo se tornó incom 
patible con la agricultura tradicional. El 
sistema de policultivo y las prácticas au 
toalimentarias talamanqueflas decaen. 

El terremoto de 1991  y  las inundaciones 
de 1993 hicieron dudar de la apuesta to 
tal en el plátano y se fijó de nuevo en los 
cerdos, por su relativa rentabilidad en 
comparación con los costos de produc 
ción del plátano. Los riesgos del mono 
cultivo están demostrando que la renta 
bilidad va decreciendo, ya que cada vez 
más hay oferta de plátano en otras partes 
del país y éste no soluciona el problema 
de autoabastecirniento local. 

Degradación del estilo 
de vida indígena 

Si bien el manejo tradicional del agroeco 
sistema se sigue practicando en la zona, 
éste se ve debilitado cada vez más por la 
penetración de la economía de mercado. 
El rápido crecimiento y concentración de 
población indígena en el Valle está ejer 
ciendo una fuerte presión sobre el suelo. 
Por eso se están incorporando nuevas 
áreas de Talamanca al desarrollo agro 
pecuario, lo que implica deforestación. 

La injusta distribución de la tierra entre 
algunas familias indígenas acelera la dis 
minución en los tiempos de descanso de 
las parcelas, con el empobrecimiento de 
los suelos y disminución en la produc 
ción, lo que implica mayor trabajo y me 
nos resultados. 

El desarrollo de prácticas modernas de 
explotación agraria provoca serios pro 
blemas ecológicos corno: el agotamiento 
del agroecosistema y de la selva tropi 
cal, fuerte erosión de suelos, alteración 
de regímenes fluviales y desestabilización 
climática. 

En sociedades modernas, el espacio tien 
de a la concentración poblacional y al uso 
intensivo del suelo, en detrimento del en 

torno natural. Ello califica, técnicamen 
te, a la agricultura indígena corno atrasa 
da, ignorante y arcaica. Así, el sistema 

capitalista afecta gravemente el modelo 
organizativo, económico y cultural de la 
cultura indígena. La destrucción de la 

selva en Talarnanca entraña la extinción 
de especies vegetales y animales y la pér- 
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Cuadro 6. Distancia de siembra en el cultivo de plátano 

Para tener un bienestar social se debe 
recuperar y fortalecer el sistema tradi 
cional, controlar la economía de merca 
do y mantener todo el sistema matrili 
neal ciánico e intercambio de bienes y 
servicios. En vez de destruirles sus for 
mas de vida sería mejor documentar, res 
taurar y reforzar el conocimiento tradi 
cional indígena como alternativa al mo 
delo convencional. 

Esta creciente presión por orientar la 
agroproducción indígena hacia el merca 
do está modificando los patrones de uso 
de la tierra y causando cambios estructu 
rales y funcionales en los sistemas agro 
pecuarios locales, como la introducción 
de nuevos cultivos, sistemas, técnicas, 
prácticas e instrumentos foráneos, así 
como el uso creciente de agroquímicos, 
la reducción de periodos de barbecho y 
la amenaza de invasión de campesinos 
mestizos sin tierra, que rompen con la 
frontera agrícola natural, además de cau 
sar la degradación social y cultural del 
indígena y su entorno natural. 

La tendencia de sustituir sistemas agro 
pecuarios tradicionales por sistemas cada 
vez más integrados al mercado externo 
implica un abandono de los sistemas au 
tóctonos que combinan y complementan 
las actividades de autosubsistencia y mer 
cado para cubrir las necesidades básicas 
de la sociedad talamanqueña. El aumen 
to de la presión sobre los agroecosiste 
mas, debido al estilo de desarrollo domi 
nante, al crecimiento y concentración 
poblacional indígena en Talamanca, aten 
tan contra el sistema agrícola tradicional. 
La economía mercantil es incapaz de ab 
sorber el aumento de la población, por lo 
que agrava el problema de pobreza. 

una reducción del 65% en los usos dife 
rentes que brindan las especies. 

Cuanto más orientado esté el sistema 
agrícola indígena al mercado externo, 
menor es el número de especies usadas, 
ya que disminuyen las posibilidades de 
combinar y mezclar especies, tanto cul 
tivadas como silvestres. Lo mismo ocu 
rre cuando predominan las especies cul 
tivadas sobre las silvestres, ya que la di 
versidad y el número de uso disminuyen, 
así como el número de especies en los 
diversos usos. Por ejemplo, entre el huerto 
indígena y el monocultivo de plátano hay 

cional, a solamente 13 en el sistema de 
monocultivo de plátano. 

El sistema de monocultivo de plátano in 
dígena está en proceso de conversión ha 
cia el sistema de monocultivo de plátano 
convencional practicado por los sikwas 
que viven en los poblados indígenas. Las 
13  especies usadas en el monocultivo de 
plátano indígena se reduce, en el mono 
cultivo de plátano sikwa, a una sola es 
pecie cultivada: el plátano, para generar 
solo ingresos monetarios. 

El tradicional ordenamiento territorial 
está sufriendo presiones por el aumento 
de la población y su concentración en el 
Valle, por nuevas formas productivas, 

como los monocultivos de plátano, con 
virtiendo en valor de cambio muchos pro 
ductos que antes solo tenían valor de uso 
e intercambio local. Comparando los 
diferentes sistemas agrícolas talamanque 
ños se observa que hay una degradación 
en el número de especies usadas. Estas 
van desde 45 especies en el huerto tradi- 

�!�-�=Qtj;:i -"·-�"- 
}i�,�:���· tradi��o��!��:;�;;�;J?;,l:,t:���j�;f67,i:"É�� j :1oo'{}�t\;'(� 
iPohcultivo de plátano . ·<<lfo 5 pc>r,5 n:ietros,•,,:,:.,:>. ":-,,, 
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Debido al contacto con la sociedad con 
vencional nacional, el indígena talaman 
queño sufre transformaciones profundas 
en sus patrones de vida. Ejemplo de ello 
es la cosmovisión y la forma tradicional 
de manejo del agroecosistema. El pro 
blema es que todavía no existe una fuerte 
estructura socio-política indígena local 
que pueda contener las inserciones des 
tructoras externas. Por eso la familia in 
dígena no cubre sus necesidades bási 
cas ni asegura una dieta balanceada con 
solo las actividades agrícolas, cría y do 
mesticación de animales y comercio que 
se genera alrededor de los productos co 
merciales. 

dida de material genético utilizable en la 
farmacopea, donde las técnicas modernas 
de producción de alimentos y la defores 

tación son destructivas. El futuro de es 

tas selvas es preocupante, porque las téc 
nicas de manejo indígena están siendo 
degradadas, a pesar de las políticas de 
conservación y su deficiente aplicación. 
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